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    Para Liesa.




    Feliz cumpleaños para mi amiga embrujada.


  




  

    Capítulo 1




    —¡Viva Las Vegas! ¡Viva... viva... Las Vegas! —Paige Matthews cantaba para sí mientras aparcaba su pequeño VW Escarabajo de color verde delante de la mansión Halliwell un bonito atardecer de jueves.




    El sol empezaba a ponerse, tiñendo el cielo de San Francisco de brillantes reflejos rosas, púrpuras y amarillos. Era la hora favorita de Paige, cuando se había terminado el trabajo y el mundo entero parecía suspirar con alivio. Pero aquel jueves en particular había estado cantando y tarareando desde primeras horas de la tarde. Por desgracia, había estado cantando las mismas tres palabras una y otra y otra vez porque eran las únicas que se sabía de esa canción clásica. Pero a Paige no le importaba. No podría haber dejado de cantar aunque por arte de magia se le hubieran grapado los labios. Estaba demasiado emocionada.




    Agarró su bolso de punto, salió del coche, y subió de dos en dos los escalones de la puerta principal de la mansión Halliwell. Siempre había querido ir a Las Vegas, para ver con sus ojos el Strip, la avenida principal, y todas sus luces y vistas y sonidos. Quizá incluso ganar un premio gordo. ¡Y ahora iba a ir de verdad! Dentro de una semana estaría allí, jugando a las tragaperras, recorriendo los casinos, ganando algo de dinero...




    Si podía convencer a sus hermanas para que la acompañaran.




    Las dos hermanas mayores de Paige, Piper y Phoebe Halliwell, habían estado muy poco sociables últimamente, con tanto combatir contra demonios durante las últimas semanas. Pero eso va incluido en el lote cuando se es una de las Embrujadas: las tres brujas blancas destinadas a proteger a los inocentes de las fuerzas del mal. Quizá las cosas habían sido algo más diabólicas últimamente, pero en realidad eso podía ayudarla. Se mostraría positiva, y esperaba que su emoción fuese contagiosa. Sus hermanas querían tomarse unas vacaciones. Necesitaban unas vacaciones. Sencillamente, no lo sabían todavía.




    —¡¿Piper?! ¡¿Phoebe?! ¿Chicas, estáis en casa? —gritó al entrar precipitadamente por la puerta principal. Sacó una hoja impresa por ordenador de su bolso mientras esperaba alguna respuesta. El sonido de unos pasos apresurados le dio la bienvenida, y momentos después Phoebe bajaba las escaleras a toda prisa, mientras Piper venía corriendo desde la cocina. Las dos parecían tensas y preocupadas.




    —¿Qué pasa? —preguntó Piper, remangándose las mangas de su blusa de estilo campesino—. ¿Qué ha ocurrido?




    —¡Nada! —dijo Paige con una gran sonrisa—. Tranquilas. No he venido a anunciar ningún enfrentamiento con la muerte, ni nada relacionado con demonios o cosas de esas. Aunque un tío se me ha cruzado en la autopista, y me ha faltado poco para hacerlo orbitar hasta Alcatraz.




    Piper y Phoebe intercambiaron una mirada preocupada, y Paige puso los ojos en blanco.




    —No lo haría nunca, vamos, chicas —dijo, burlándose.




    Y era cierto. Paige sabía que no debía usar sus poderes como válvula de escape de sus enfados por el tráfico, ni para descargar cualquier otra emoción, en realidad. Las Embrujadas no tenían permiso para usar los poderes para su beneficio personal. Si lo intentaban, los poderes fallaban. Pero en el Libro de las sombras no había nada que dijera que no podían soñar despiertas.




    —Está bien, Paige, entonces, ¿qué pasa? —preguntó Phoebe, mientras terminaba de bajar los últimos escalones y se sentaba en el rellano. Con un movimiento de cabeza, se echó la cola de pelo castaño oscuro a la espalda y miró a su hermana pequeña—. ¿Qué son todos estos gritos?




    —Son gritos buenos —dijo Paige, dejando el bolso en el suelo junto a las escaleras—. De los mejores. ¿Veis? —Le tendió la hoja impresa a Piper y sonrió—. ¡Nos vamos de vacaciones!




    —¿Nos vamos? —preguntó Phoebe, levantando sus perfectas cejas. Parecía entusiasmada con la propuesta, y Paige sintió que un pequeño destello de esperanza nacía en su pecho. Puede que la cosa fuera fácil. Por supuesto, todavía no había llegado a la parte que la preocupaba. La parte que probablemente les costaría tragar a sus hermanas.




    —No, no vamos —dijo Piper rotundamente.




    Adiós al destello de esperanza.




    Piper le entregó la página a Phoebe, que le echó rápido un vistazo por encima, y luego sonrió con aire de suficiencia.




    —¿Me estás tomando el pelo, verdad? —dijo, tendiéndole el papel a Paige.




    —¿Tengo pinta de estar bromeando? —preguntó Paige. Volvió a coger el papel con cautela y lo miró malhumorada. ¿Qué les pasaba? ¿No veían lo bien que podían pasarlo? ¿La posibilidad de una experiencia enriquecedora? ¿De ganar grandes premios?




    —¿Quieres que vayamos a un «encuentro de aquelarres»? —preguntó Piper en un tono desdeñoso que normalmente reservaba para hablar de los alborotadores y los borrachos que a veces tenía que echar de su club nocturno, el P3.




    Cuando las hermanas no luchaban contra demonios, tenían sus trabajos cotidianos. Piper dirigía el club nocturno más popular de la ciudad, Phoebe escribía una columna de consejos en uno de los periódicos de la zona, y Paige era asistenta social. Otra razón que justificaba que se tomaran unas vacaciones. ¡Técnicamente cada una de ellas tenía dos empleos!




    —¡Sí! —dijo Paige, con los ojos muy abiertos—. ¿Qué hay de inverosímil en que vayamos a un encuentro? Somos brujas, ¿sabéis? Somos las brujas.




    —Exactamente. Y sospecho que el noventa por ciento de la gente que asiste a estas cosas no sabe nada sobre el tipo de mal con el que tenemos que enfrentarnos a diario —dijo Phoebe, poniéndose de pie en el último escalón. Se metió una mano en el bolsillo de su falda vaquera y apoyó la otra sobre el reluciente pasamanos de madera.




    —¿Y? No sabemos demasiado sobre la religión o la cultura wicca —argumentó Paige—. Pasamos la mayor parte de nuestro tiempo derrotando demonios. ¿No quieres saber más sobre el arte que hay detrás de lo que hacemos?




    —Paige, conocemos el Arte —dijo Piper—. ¿O acaso ya has olvidado las horas que pasamos estudiando pócimas cuando te mudaste aquí?




    Paige gimió. ¿Cómo podía olvidar las sesiones de estudio más insoportables de toda su vida? Piper se había portado como un sargento instructor cuando Paige llegó a la mansión, le enseñó todo sobre los cristales y las hierbas y las distintas partes del cuerpo de un reptil que se utilizaban en hechizos y pócimas. No hacía demasiado tiempo que Paige había conocido a sus hermanas, de manera que tenía que aprender muchas cosas para ponerse a su mismo nivel. ¡Pero Paige quería saber muchas más cosas! Puede que sus hermanas y ella fueran profesionales en lanzar hechizos para derrotar a demonios y en conjurar cristales de protección, pero eso no significaba que su conocimiento sobre la magia tuviera que terminar allí.




    —¿De todas maneras, cómo te has enterado de esto? —preguntó Piper, cruzando los brazos.




    —Había poco trabajo esta tarde y empecé a navegar por internet —dijo Paige encogiéndose de hombros. Su estado de ánimo empezaba a decaer con cada segundo que pasaba—. No os imagináis la de aquelarres que tienen su propio sitio Web.




    Piper y Phoebe se rieron, y Paige notó que se sonrojaba.




    —No digo que tengamos que estar en la red —dijo, frustrada—. Pero suena muy bien. El encuentro va a ser para el solsticio de verano, y hay un montón de rituales para honrar a la Diosa...




    Paige miró a Phoebe, esperando por lo menos encontrar a una aliada en su hermana mediana. Phoebe siempre había sido más propensa al lado espiritual, romántico y místico de las cosas que Piper, que tenía un espíritu mucho más práctico. Pero Phoebe seguía mirando a Paige con una expresión escéptica en sus grandes ojos marrones.




    —¡Además, chicas, es en Las Vegas! —dijo Paige, que no estaba dispuesta a rendirse tan pronto—. ¡Podríamos divertirnos mucho!




    —Eso solo lo hace más estrafalario —dijo Phoebe—. Si van allí para ser espirituales y estar en comunión con los demás, ¿por qué precisamente escogen la ciudad del pecado? Estoy imaginándome a unas chicas con sombrero negro fumando y jugando a los dados.




    Incluso Paige no tuvo más remedio que sonreír un poco ante esa imagen mental, pero la borró inmediatamente.




    —Piper...




    —Lo siento, Paige, sencillamente no le veo el sentido —dijo Piper, pasándose las manos por su pelo castaño claro—. Es decir, estamos allí fuera luchando contra el mal cada día. ¿Qué tenemos en común con un puñado de gente cuya idea de ser una bruja es dibujar círculos mágicos y bendecir a sus gatos?




    —Eres muy crítica —refunfuñó Paige, apartando la mirada.




    No comprendía muy bien por qué le molestaba tanto que rebatieran su propuesta, cuando durante todo el camino había sospechado que así iba a ser. Hacía el tiempo suficiente que conocía a Piper y Phoebe para saber que iban a mostrarse escépticas sobre el encuentro. Pero no podía evitarlo. No soportaba que sus hermanas ni siquiera se molestaran en considerar su plan. Seguro que veían lo emocionada que estaba. ¿Qué se suponía que tenía que hacer, ir sola a esta cosa? Imposible. Era un encuentro de aquelarres, no un encuentro de brujas fracasadas y solitarias.




    —Lo que pasa es que no coincide con mi idea de vacaciones, cariño —añadió Piper a modo de disculpa.




    Paige se devanó los sesos buscando un argumento bueno y convincente, pero no pudo encontrar ninguno. Por lo menos no uno que pudiera hacer cambiar de opinión a las testarudas. Así es como iba a llamar a sus hermanas a partir de entonces: las testarudas.




    —Además —añadió Phoebe—, Cole y yo nos acabamos de prometer. No sé si quiero dejarlo aquí mientras nos vamos a bailar bajo la luna llena con un puñado de farsantes. Sobre todo teniendo en cuenta todos los demonios que han aparecido últimamente por la mansión. Ahora Cole es humano, y no podría defenderse.




    —Bueno, Leo estará aquí —argumentó Paige. El marido de Piper, Leo, era una Luz Blanca, una especie de ángel guardián que protegía a las Embrujadas y que acudía siempre que necesitaban ayuda.




    —Pero no puede estar aquí todo el tiempo, y no puede hacer mucho para enfrentarse él solo a los demonios —señalo Piper.




    —Si hace falta puedo hacernos orbitar de vuelta —dijo Paige.




    —No lo sé... —dijo Phoebe, mirando al suelo—. Simplemente, no creo que sea una buena idea.




    Paige respiró profundamente y se echó el pelo oscuro hacia atrás, tratando de no parecer tan decepcionada como estaba. Normalmente, cuando a Paige se le metía una idea como aquella en la cabeza, no se daba por vencida hasta que se salía con la suya. Pero sabía que no iba a conseguir nada con esa discusión y, de todas formas, estaba claro que Piper y Phoebe creían que ya había terminado.




    —Vale, de acuerdo —dijo Paige, arrugando la página con una mano—. Solo era una idea.




    Recogió su bolso y empezó a subir las escaleras, rozando a Phoebe al pasar. Sabía que probablemente Piper y Phoebe empezarían a cuchichear sobre ella al cabo de aproximadamente cinco segundos. Se preguntarían si estaba disgustada de verdad y si habían manejado bien la situación. Fue lo que hicieron. Y, en realidad, a Paige no le importaba. Había estado en el otro lado muchas veces. Sencillamente, no quería oír ninguna palabra de lo que decían.




    En cuanto llegó a su dormitorio, cerró la puerta y puso el estéreo a tope. Se quitó las sandalias de tacón de un puntapié mientras se sentaba en la cama, y luego lanzó su arrugado proyecto de vacaciones a la papelera. Falló por un metro y cayó al suelo.




    Frustrada, Paige extendió la mano.




    —Papel —dijo entre dientes. La bola de papel desapareció en un remolino de luz blanca azulada, para aparecer a continuación en su mano. Lo tiró otra vez a la papelera, esta vez ejecutando un lanzamiento perfecto. Luego se dejó caer sobre la cama y se quedó mirando el techo.




    —Se acabó lo de «viva Las Vegas» —murmuró.




    —Me siento un poco mal —dijo Phoebe en voz baja mientras atravesaba la sala de estar siguiendo a Piper hasta la cocina—. Estaba tan contenta...




    Se sentó sobre uno de los taburetes de la encimera central y apoyó los codos sobre la superficie fría. Una parte de ella quería decir que sí a la propuesta de Paige porque era evidente que su hermana pequeña se moría de ganas de ir, pero no era capaz de compartir su excitación. Últimamente pasaban muchas cosas en la vida de Phoebe, y aprender a ser una bruja wicca mejor no era una de sus prioridades. Primero tenía que ayudar a su futuro marido a encontrar un trabajo, escribir su columna para el periódico, y rechazar los ataques de los demonios.




    —Lo sé —dijo Piper con un suspiro—. Pero, ¿ir a Las Vegas con un puñado de aspirantes a bruja? No, gracias.




    Sirvió dos tazas de café y empujó una de ellas hacia Phoebe sobre la encimera alicatada.




    —Mm, pero ¿adónde irías si te fueras de vacaciones? —le preguntó Phoebe, cogiendo la taza con ambas manos y juntando los brazos mientras sorbía un poco de café caliente—. Es decir, si pudieras ir a cualquier parte del mundo —añadió, sonriendo mientras empezaba a soñar despierta.




    —Ahora mismo sin duda iría a alguna isla —dijo Piper, ladeando la cabeza y cerrando los ojos—. La calidez del sol, ropa vaporosa..., refrescos de frutas con sombrilla.




    —Y Leo, por supuesto —dijo Phoebe con una sonrisa de complicidad.




    —Por supuesto —dijo Piper, abriendo los ojos de repente—. Leo se da por sentado. —Sorbió un poco de café y miró a Phoebe—. Lo reconozco, se me cae la baba. ¿Dónde está mi marido cuando lo necesito para que me lleve a las Bahamas?




    De repente apareció un enorme remolino de luz en el centro de la cocina, y cuando desapareció, Leo estaba de pie allí, sonriendo y con una flor tropical en la mano.




    —¿Me llamabas? —dijo, mientras se aproximaba a Piper.




    —Esto de la Luz Blanca a veces es muy práctico —dijo Piper, poniéndose de puntillas para besar a su marido. Como Luz Blanca, Leo era capaz de ir de un lugar a otro y siempre podía oír a Piper y a sus hermanas cuando le pedían ayuda. Paige era medio Luz Blanca, medio bruja, de manera que no solamente podía orbitarse a sí misma, sino también a otros objetos.




    Piper cogió la gran flor de color rosa de la mano de Leo y la hizo girar entre los dedos.




    —¿Qué te parecería un fin de semana en la playa? —le preguntó.




    —Me parecería que hace tiempo que está pendiente —contestó Leo, con sus ojos azules centelleando.




    —Vale, estáis haciendo que eche de menos a mi hombre —dijo Phoebe, moviéndose en su asiento.




    —¿Por cierto, dónde está Cole? —preguntó Leo.




    —Buscando trabajo —dijo Phoebe con una mueca—. Esperemos que traiga buenas noticias cuando vuelva a casa.




    Justo en ese momento Phoebe oyó que se abría la puerta principal, dejó la taza de café y se dio la vuelta sobre el taburete, esperando ver a Cole entrando por la puerta a grandes zancadas. Pero en lugar de él, entró su amigo Daryl Morris, con la frente fruncida de preocupación y la corbata aflojada de manera impropia de él.




    —Bien, estáis aquí —dijo, frotándose las manos mientras su mirada pasaba de Phoebe a Piper y volvía de nuevo a Phoebe. Literalmente irradiaba inquietud—. ¿Dónde está Paige?




    —Arriba —respondió Phoebe mientras Daryl se quitaba la chaqueta y respiraba hondo—. Daryl, ¿qué ocurre? —añadió—. Me estás asustando.




    —Os lo contaré en cuanto baje Paige —dijo él, volviendo por donde había venido. Mientras llamaba a Paige por las escaleras, Phoebe lanzó una mirada alarmada a Piper y Leo. Daryl era detective del departamento depolicía de San Francisco y el único civil que conocía los poderes de las hermanas. No venía a verlas en un estado alterado a no ser que quisiera avisarlas de algún mal grave o advertirles que alguien empezaba a sospechar de ellas. Phoebe sintió que se le hacía un nudo en el estómago, y cuando Daryl regresó con Paige, se había imaginado un centenar de situaciones espantosas.




    —¿Qué ocurre, Daryl? —preguntó, mirando sus rasgos oscuros y atractivos—. Suéltalo ya.




    —No os va a gustar —empezó, provocando que los pelillos de la nuca de Phoebe se pusieran de punta—. Parece que alguien ha estado secuestrando a gente aficionada a la magia wicca.




    —¿Aquí en San Francisco? —preguntó Paige.




    —Por todo el país —contestó Daryl, con tono serio.




    —Estás bromeando —dijo Piper, lanzando una mirada de preocupación a sus hermanas.




    —Ojalá —contestó Daryl. Empezó a pasearse por la habitación, como hacía a menudo cuando tenía que descargar su energía contenida. Sus lustrosos zapatos chirriaban sobre los azulejos del suelo mientras caminaba, y Phoebe casi se mareó observándolo.




    —Estaba investigando una desaparición esta mañana y estuve hablando con una de las amigas de la chica desaparecida —explicó Daryl—. Me dijo que la chica, Clarissa, era miembro de un aquelarre, y que ella y sus hermanas brujas tenían miedo de que pudiera suceder algo así. Al parecer la prima de esta chica forma parte de un aquelarre en la costa este, y ha habido una ola de desapariciones por allí durante las dos últimas semanas.




    —¿Qué se entiende por una ola? —preguntó Piper.




    —Por lo menos dieciséis, por lo que yo sé. Quizá más. —Daryl dejó de caminar un momento y sacó un trozo de papel doblado del bolsillo de la camisa. Lo alisó sobre la encimera, y Phoebe, Paige, Leo y Piper se inclinaron para leerlo.




    —«Atención wiccas» —leyó Phoebe en voz alta—. «Por favor, ¡estad alerta! Nos están secuestrando. Sabemos que ocho aquelarres se han visto afectados en los últimos días desde Boston a Nueva York y Virginia e incluso en el sur, en Florida. Normalmente, los secuestros se producen en mitad de la noche mientras la víctima duerme. Por favor, vigilad vuestro entorno, cerrad con llave durante la noche, poned una alarma. ¡Lo que sea necesario para protegeros! Informadnos de cualquier otro incidente preocupante del que tengáis noticias. Tenemos que protegernos mutuamente. ¡Vuestras hermanas y hermanos necesitan vuestra ayuda!».




    Phoebe sintió un escalofrío en la espalda al mirar a sus hermanas.




    —¿Por qué no habíamos oído nada sobre esto? —preguntó Piper.




    —Sí. ¿De dónde lo has sacado, Daryl? —preguntó Paige, acercándose el papel.




    —Me lo dio la chica con la que estuve hablando esta mañana —respondió Daryl—. Parece ser que lo han enviado por correo electrónico a todos los aquelarres que hay en la red.




    —Y vosotras no queréis que estemos en la red —dijo Paige, lanzando una mirada a Piper.




    —Dijiste dieciséis. Aquí dice ocho —señaló Piper, sin hacer caso del comentario de Paige.




    —Investigué un poco y encontré algunos más —explicó Daryl, pasándose la mano por su corto y oscuro pelo —. Muchos de los departamentos de policía ni siquiera habían detectado la conexión wicca, pero ha sucedido en Tejas, Chicago, Wisconsin... Es muy probable que los responsables estén avanzando hacia el oeste.




    —Y ahora están aquí —dijo Phoebe, con la voz un poco temblorosa.




    —Ya ha habido tres secuestros en la bahía de San Francisco —dijo Daryl. Se puso las manos en las caderas y dejó escapar un suspiro—. Pensé que teníais que saberlo, chicas. Me refiero a que siendo quienes sois...




    —Sin duda podríais ser las siguientes —añadió Leo, diciendo en voz alta lo que todos estaban pensando.




    —¿Sabes algo sobre el secuestrador? —preguntó Piper.




    —Desgraciadamente, no —respondió Daryl—. Todas las víctimas fueron secuestradas en mitad de la noche, como dice el mensaje, pero aparte de eso y del asunto wicca, no hay pruebas que conecten los crímenes. Quienquiera que lo haga lo está haciendo limpiamente.




    —Voy a ir a hablar de esto con los ancianos —dijo Leo, apartándose un paso de Piper—. Tienen que estar preocupados si han desaparecido tantos aficionados a la magia.




    —Cuéntanos lo que descubras —dijo Piper.




    —Por supuesto —respondió Leo, con una sonrisa tranquilizadora.




    Orbitó, y dejó la cocina sumida en un extraño estado de silencio. Phoebe miró el mensaje de advertencia, y sintió otro escalofrío premonitorio. No podía imaginar lo que debía ser para aquellos pobres inocentes ser secuestrados de sus casas en mitad de la noche. Debían de haber pasado mucho miedo.




    —Daryl, ¿podemos hacer algo? —preguntó Phoebe, mientras su cuerpo empezaba a bombear adrenalina.




    —En realidad, esperaba que os ofrecierais —respondió Daryl—. No quiero poneros en peligro, chicas, pero si pudierais hablar con algunos de los aquelarres de la zona... No lo sé, quizá con vosotras se abrirán más fácilmente. Quizá saben algo y ni siquiera se dan cuenta.




    —Por supuesto —dijo Paige, apretándole el brazo—. Estaremos encantadas de ayudar.




    —Haremos todo lo que podamos —añadió Piper.




    Phoebe cogió el folio con el mensaje y lo miró con atención. Algunas de las palabras parecían saltar a la vista: «secuestrando», «protegeros», «alerta», «ayuda»...




    —Tenemos que descubrir quién está secuestrando a esta gente —dijo Phoebe con severidad, dirigiéndose a Paige, Piper y Daryl con una mirada decidida—. Y tenemos que hacerlo antes de que le toque sufrir a alguien más.


  




  

    Capítulo 2




    Piper se sentó en el borde de un sofá mullido situado en medio de la sala de estar de Missy Stark, embargada por la sensación de que en aquel lugar llamaba la atención. No sabía muy bien qué era lo que le causaba esa incomodidad, pero tenía la impresión de que se encontraba fuera de lugar. Missy la había invitado a pasar cuando Piper dijo que la había enviado la policía, pero no conseguía sentirse cómoda. Las paredes de la habitación estaban cubiertas de papel pintado azul oscuro con medialunas doradas estampadas por todas partes. En cada ventana colgaban unas diez cortinas finas de colores muy vivos, y había velas a medio quemar en casi todas las superficies.




    Missy estaba en la cocina preparando té, y Piper oía el traqueteo de platos. Miró la mesa que tenía enfrente y se dio cuenta de que estaba llena de libros sobre brujería. El año wicca; Día a día; Guía de los cristales y el poder del color; Tu aquelarre y tú. Piper sonrió con suficiencia y cayó en la cuenta. Se sentía incómoda porque Missy Stark era exactamente el tipo de persona que ella intentaba evitar: una madre sentimentaloide del país de la brujería barata. Exactamente el tipo de persona que había impedido que aceptara el viaje a Las Vegas de Paige.




    Missy volvió a entrar en la sala, y la luz del sol que entraba por la ventana más cercana se reflejó en sus tirabuzones rojos mientras intentaba sonreír. A Piper se le hizo un nudo en el estómago al advertir que Missy tenía rastros de lágrimas secas en la cara. Aquí estaba ella, juzgando precipitadamente a Missy, que acababa de perder a una de sus amigas íntimas. Era hora de que se concentrara en el propósito que la había llevado hasta allí.




    —Gracias —dijo Piper cuando Missy dejó la bandeja con las tazas de té y las pastas de mantequilla sobre los libros de la mesa. Se incorporó hacia el borde de su asiento y cruzó las piernas—. Iba a contarme algo más sobre Clarissa.




    —¡Oh! ¡Permítame que busque una foto! —dijo Missy, levantándose de nuevo antes de tocar la silla del otro lado de la mesa. Parecía un manojo de nervios mientras se movía por la sala, mirando fotos enmarcadas sobre mesas y alféizares—. ¡Aquí hay una! —dijo finalmente, cogiendo un marco plateado decorado con cristales de color rosa y púrpura.




    Su vaporoso vestido florido se hinchó por detrás mientras volvía hacia el sofá y le entregaba el marco a Piper. Dio algunos pasos hacia atrás, cruzando las manos y observando la reacción de Piper, casi como si fuese una madre orgullosa.




    —¿Es bonita, verdad? —preguntó Missy—. Todos los que la conocen hablan de su pelo.




    Piper sostuvo el marco con cautela sobre las yemas de los dedos. El primer pensamiento que le vino a la cabeza cuando miró la cara de Clarissa fue la palabra «ángel». Clarissa tenía una piel pálida, casi luminosa. El pelo rubio más claro que Piper hubiera visto nunca parecía flotar alrededor de su cara, y sus ojos azules brillantes parecían felices y apenados a la vez.




    —Es bonita —dijo, devolviéndole la foto. Missy volvió a colocar el marco sobre la mesa donde lo había encontrado, y finalmente se sentó al otro lado de la mesita, frente a Piper—. Según le dijo a la policía, desapareció en mitad de la noche, ¿es cierto? —le preguntó Piper.




    —Sí —dijo Missy, inclinándose hacia delante y sirviendo dos tazas de té de una tetera floreada—. Hablé con ella justo antes de que se fuera a la cama, sobre las once. A la mañana siguiente teníamos que encontrarnos pronto para desayunar, pero no abrió la puerta cuando llegué allí. Sé dónde guarda la llave, de manera que fui a entrar, pero habían forzado la cerradura. Sé que tendría que haber llamado a la policía en ese momento, pero tenía que saber si estaba bien, de manera que entré. Su dormitorio estaba revuelto, y había un rastro de cosas rotas por las escaleras, que llegaba hasta el exterior de la casa... como si hubiera habido un forcejeo.




    Missy paró repentinamente y Piper contuvo la respiración, esperando que la mujer no se pusiera a llorar. Se sentía mal por ella y no sabía lo que podía decir si Missy perdía el control de sus emociones. ¿Quetodo iba a salir bien? ¿Cómo podía decirle eso cuando no tenían la menor idea de lo que le había pasado a Clarissa? Pero Missy se controló. Le ofreció a Piper una taza de té y se acomodó en su silla, poniendo en equilibrio su taza sobre el platillo.




    Una cerradura forzada, pensó Piper. Eso parece algo propio de un humano. Normalmente los demonios podían entrar en una casa sin recurrir a tácticas tan rudimentarias. Aun así, podía ser que un demonio intentara despistarlos. Algunos de ellos eran lo suficientemente listos para revolver el escenario de sus crímenes con ese objetivo.




    —No lo entiendo —dijo Missy—. No tenía enemigos, su familia la apoyaba mucho... Todos la querían.




    —Puede que alguien la quisiera demasiado —sugirió Piper antes de dar un sorbo al té—. ¿Algún ex novio?




    Missy pareció sorprendida por la pregunta, como si fuese inconcebible.




    —No. Bueno..., sí. Rompió con Theo hará un año, pero fue una separación totalmente amistosa. Además, ahora mismo está viajando por Europa. El otro día recibió una postal suya.




    Dejémoslo, pensó Piper. De todas formas había apuntado muy alto. No era probable que el ex de Clarissa estuviera secuestrando falsas brujas por todas partes.




    —¿Qué me dice de su aquelarre? —preguntó—. ¿Alguna envidia? ¿Luchas de poder?




    —Bueno, Clarissa es nuestra suma sacerdotisa, así que evidentemente está en una posición de poder —dijo Missy con una sonrisa relajada. Bebió un largo sorbo de té, luego dejó la taza y el platillo sobre la mesa—. Pero nuestro aquelarre es pacífico. Nos llevamos bien todos, y la ascensión de Clarissa a ese puesto contó con un apoyo unánime. La Diosa es fuerte en ella.




    Piper tuvo que concentrarse para no poner los ojos en blanco.




    —¿A qué se refiere con eso? —preguntó, tratando de contener el sarcasmo de su voz. Lo dijo con voz totalmente neutra.




    —Va a creer que estoy loca —dijo Missy, burlándose y apartando la mirada. Se llevó el pulgar a los labios y se lo mordió por un lado, mirando a Piper con el rabillo del ojo.




    —Puede confiar en mí —dijo Piper, inclinándose un poco hacia delante—. Le podría contar muchas cosas que probablemente le harían creer a usted que la loca soy yo.




    Missy respiró profundamente. Su pecho se movía lentamente mientras examinaba a Piper.




    —Está bien, quizá le sirva de algo. Pero se lo he advertido —dijo finalmente. Entonces se mordió el labio y cerró los ojos con fuerza—. Clarissa puede ver cosas.




    Piper vio que se levantaba una pequeña bandera roja en su imaginación. Puede que Clarissa y sus amigas no fueran wiccas normales y corrientes. Missy abrió un ojo como si tuviera miedo de ver la reacción de Piper.




    —¿Qué tipo de cosas? —le preguntó Piper a quemarropa.




    —Cuando toca un objeto... cualquier objeto..., puede ver la última persona que lo tocó. Casi como una premonición o una visión —explicó Missy, con un atisbo de excitación en la voz—. Incluso puede decir qué sentían cuando sostenían ese objeto, y a veces puede decir lo siguiente que hicieron... después de dejarlo.




    —Vaya, eso sí que es poder —dijo Piper, aclarándose la garganta mientras dejaba la taza.




    —Clarissa siempre ha sido capaz de notar emociones al tocar objetos, pero tuvo su primera premonición real hace algunas semanas —dijo Missy con una sonrisa nostálgica—. Estaba en un banco y cogió el bolígrafo de la ventanilla después de que una mujer con dos niños pequeños lo hubiera utilizado. Dijo que la mujer se sentía feliz y en paz cuando utilizó el bolígrafo, pero entonces tuvo una visión de la mujer atropellada por un coche después de salir del banco. Ni siquiera sabía si era verdad o si estaba loca, pero detuvo a la mujer y la entretuvo haciéndole preguntas sobre la escuela de sus hijos. Unos instantes más tarde un coche perdió el control y chocó contra un poste justo delante del banco. Fue tal como lo que había visto Clarissa en su visión, salvo que a la mujer no le había pasado nada.




    —Es asombroso —dijo Piper, acordándose de Phoebe y de su poder de premonición. Se alegró al oír que Clarissa también usaba sus premoniciones para ayudar a otra gente. A veces, la gente con un poder de ese tipo no sabía cómo controlarlo y terminaban usándolo en su propio beneficio. O sencillamente para hacer el mal a escala doméstica.




    —En nuestro aquelarre nadie más tiene un don así, ni de lejos —dijo Missy.




    Quizá alguien no quería que lo usara con él, pensó Piper, mientras en su frente brotaba una pequeña línea de sudor. Quizá alguien quería silenciar su poder. Sintió que el corazón empezaba a palpitarle con fuerza, y de repente la invadió la necesidad de salir de allí y encontrar a sus hermanas. Tenía que asegurarse de que estaban bien.
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